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¿Qué ropa 
usas?

Prepara las valijas
Hace algunas décadas un famoso consultor de moda llamado 

William Th ourlby, escribió un libro titulado “You Are what you Wear” 
[Tú eres lo que usas]. Aunque ese autor no es cristiano, comenta algunos 
puntos muy interesantes con relación a vestimenta y adornos. Afi rma, 
por ejemplo, que todos formamos por lo menos diez opiniones sobre 
otra persona por el simple hecho de ver cómo está vestida, sin necesi-
dad de conversar con ella. Opiniones como el nivel de confi anza, estatus 
social, nivel educativo, nivel de sofi sticación, carácter moral, etc. Son 
juicios que todos hacemos, conscientes o no. 

También dice en uno de los capítulos del libro, que la ropa que usa-
mos es tan importante que actuamos de acuerdo con la ropa que elegi-
mos usar. Por ejemplo, si soy un joven irresponsable y vivo la vida de 
cualquier manera, normalmente también me vestiré así, de cualquier 
manera. Pero imagina que consigo empleo  en una ofi cina de abogacía, 
y a partir de ahora debo usar todos los días traje y corbata para ir a 
trabajar. De acuerdo con William Th ourlby, el nuevo estilo de ropa que 
debo usar en mi trabajo me impulsa a ser una persona más responsable. 
Interesante, ¿no es cierto?
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Pues bien, hoy en día vestirse bien no es simplemente una cuestión de 
vanidad, pero sí una cuestión de marketing personal. O sea, al vestirnos 
de la forma como nos vestimos, queremos que el mundo vea lo que cree-
mos y como vivimos, y eso, la mayoría de las veces, es algo tan automáti-
co que lo hacemos inconscientemente. Por ese motivo es que los pilotos 
y comisarios de a bordo de una compañía aérea siempre andan muy bien 
vestidos, pues representan una empresa que tiene como objetivo mostrar 
a través de las ropas de sus empleados su competencia y responsabilidad.

Con estos pensamientos surge la pregunta: ¿Qué tipo de ropa sería 
adecuada para mostrar al mundo mis creencias como cristiano.

Pon el pie en el camino
¿Crees que como un adolescente cristiano debes preocuparte con el 

estilo de ropa que usas o eso no importa? Comenta tu respuesta.
¿Cuáles serían, en tu opinión, algunas cosas inadecuadas para que use 

un adolescente cristiano? ¿Por qué?
Veamos lo que Dios tiene para decirnos en relación a eso:	

Observa el GPS
“Asimismo que las mujeres se atavíen de ropa decorosa, con pudor y mo-

destia; no con peinado ostentoso, ni oro, ni perlas, ni vestidos costosos, sino 
con buenas obras, como corresponde a mujeres que profesan piedad” (1ª 
Timoteo 2:9-10).

“Y oyendo el pueblo esta mala noticia, vistieron luto, y ninguno se puso 
sus atavíos.  Porque Jehová había dicho a Moisés: Di a los hijos de Israel: 
Vosotros sois pueblo de dura cerviz; en un momento subiré en medio de ti, 
y te consumiré. Quítate, pues, ahora tus atavíos, para que yo sepa lo que te 
he de hacer.  Entonces los hijos de Israel se despojaron de sus atavíos desde el 
monte Horeb” (Éxodo 33:4-6).

“Entonces Jacob dijo a su familia y a todos los que con él estaban: Quitad 
los dioses ajenos que hay entre vosotros, y limpiaos, y mudad vuestros ves-
tidos. Y levantémonos, y subamos a Bet-el; y haré allí altar al Dios que me 
respondió en el día de mi angustia, y ha estado conmigo en el camino que 
he andado.  Así dieron a Jacob todos los dioses ajenos que había en poder de 
ellos, y los zarcillos que estaban en sus orejas; y Jacob los escondió debajo de 
una encina que estaba junto a Siquem” (Génesis 35:2-4).

“Vuestro atavío no sea el externo de peinados ostentosos, de adornos de 
oro o de vestidos lujosos,  sino el interno, el del corazón, en el incorruptible 
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ornato de un espíritu afable y apacible, que es de grande estima delante de 
Dios” (1ª Pedro 3:3-4).

Para, mira y escucha
¿Qué principios sobre vestimentas y adornos podemos encontrar en 

los textos que leímos? Recuerda que los principios sirven en cualquier 
lugar, época y cultura.

Afirma el paso
Jesús murió por ti para que puedas vivir por él. Recuerda que eres un 

testigo vivo de Jesús. Este es el “producto” que ofreceremos al mundo: 
el amor de Jesús demostrado en la cruz y la esperanza de la promesa 
de que regresará pronto. Si ese es nuestro “producto”, ¿cómo debemos 
vestirnos a fin de llamar la atención de las personas a nuestro mensaje?

Pablo se refiere a tres aspectos: Modestia, decencia y sobriedad. 
Modestia significa literalmente en griego vestirse con equilibrio, buen 
sentido. O sea, no significa necesariamente una ropa vieja, bien gastada, 
¡no! Una ropa simple, no con lujos, pero de muy buen gusto y total-
mente apropiada a la ocasión. Eso significa que si uso un traje simple 
de US$ 50, pero en la playa, en pleno verano, no estoy siendo modesto 
ni adecuado.

A su vez, decencia significa vestirse con respeto por Dios, por uno 
mismo y por los demás. Quiere decir que tu belleza no reside en lo que 
muestras, sino especialmente en lo que escondes. Si les pregunto a los 
jóvenes qué tipo de señoritas son las que viven con más seriedad ¿las 
que muestran todo o las más “difíciles y recatadas? Sin duda la segunda 
opción, porque nadie da valor a lo que es fácil de conseguir.  Por lo tanto 
señoritas, valorícense. Y por último Pablo habla que vestirse con equi-
librio y con respeto es fruto de un cuadro de buena salud mental, ese es 
el significado de la palabra sobriedad.  O sea, si quieres ser considerado 
tonto, ignora esos principios de la Palabra de Dios. Pero puedes tener la 
seguridad que no vale la pena. 

Viaja en oración
Querido Dios, como hijo tuyo quiero honrarte con todo lo que tengo, con 

todo lo que hago y con todo lo que soy. El Señor pagó un precio muy caro 
por mi vida, por eso ahora quiero testificar de tu amor de manera digna. 
Ayúdame a respetar los principios de tu Palabra con relación a la ropa y los 
adornos y así ser más feliz. En el nombre de Jesús, amén.
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